
Recomendaciones para la presentación y defensa 
       No es tarea fácil, ni siquiera para los más duchos. Resulta menos difícil si dominas la 

materia tratada y has ensayado los tiempos. 

       Inicia la presentación saludando y presentándote. 

       Habla despacio. Utiliza un tono suave. 

       Puedes expresarte con las manos para enfatizar algo o dirigir la atención hacia algo. 

       En el estrado dirígete a los miembros del tribunal. No hables de espaldas. No pasees. 

       No leas las diapositivas. El diseño de las diapositivas debe servir para apoyar visualmente 
al expositor y para servir de guía de la presentación. El tribunal debe centrarse en tu 
exposición y no en leer el texto de las diapositivas. 

       Mantén una compostura. Viste correctamente pero con mesura, es un acto formal. 

       Adecua la presentación a la audiencia. Te están examinando. 

       No tienes que vender un producto o convencer a alguien. Tienes que defender unas 
conclusiones y poner en valor el trabajo realizado. Realiza un discurso expositivo. 
Demuestra que dominas la materia sin montar un seminario. 

       Usa una estructura simple y lineal. Divídela en partes bien diferenciadas:  
o   el problema a resolver, 

o   el objetivo a alcanzar, 
o   la solución aplicada, 
o   los resultados obtenidos, y 

o   remata con unas conclusiones. 
  


